
La Biblia Está Dirigida a la
Imaginación

by Neville Goddard

G N O S T I C  L I B R A R Y



lake le preguntó al Reverendo Trussler, quien siempre lo criticaba, "¿Por qué es que la Biblia es más
entretenida e instructiva que cualquier otro libro? ¿No es porque está dirigida a la Imaginación, que
es la sensación espiritual, y solo inmediatamente al entendimiento o la razón?" Si tomas este pen‐
samiento de Blake, lo tomas en serio, te asombrarás de lo que obtienes de él.

Cuando piensas que hay sesenta y seis libros, es una biblioteca en ese único libro nuestro... sesenta y
seis libros. Es un desafío, algo dirigido solo a la Imaginación. El entendimiento es simplemente
como el mediador... pasa a través, como si alguien viene a mediar algún problema. Y desde las pro‐
fundidades de tu propia alma estás hablando a la superficie de tu ser, la enorme, infinita
Imaginación hablando a la Imaginación humana.

Así que no está realmente dirigido o direccionado al entendimiento o a la razón. Ahora, tomemos
solo un tema simple esta noche. Te desafío a que lo pruebes. Déjame decirte, no lo refutarás; si lo
pruebas, lo comprobarás. Esto es lo que Pablo dijo en su segunda carta a los Corintios, "Andamos
por fe, no por vista" (5:7). Ahora, ¿qué quiere decir? Tú y yo cuando andamos por vista conocemos
nuestro camino por objetos que el ojo ve.

Por ejemplo, mientras estamos sentados aquí supón que toda la ciudad fue repentinamente reorde‐
nada. Toma un ejemplo simple, aquí está Wilshire... si todos los edificios del sur fueron repentina‐
mente transferidos, aún relacionados entre sí, al norte de Wilshire, y todos los del norte al sur; y este
edificio aquí, que está ahora al norte de Wilshire está justo tan al sur como está ahora al norte, y to‐
dos los edificios que están ahora en este lado igualmente distantes...

y empezaste a ir a casa esta noche y giraste aquí y giraste hacia Wilshire, y por hábito giraste, dig‐
amos, hacia el oeste pero mientras vas el Ambassador está en el lado norte, bien, sabes de inmediato
que vas en la dirección equivocada. Entonces aquí está el Brown Derby, que está en el lado sur. Bien,
sabes que vas en la dirección equivocada. Entonces ¿qué haces?

Te das la vuelta. ¿Sabes que nunca llegarás a casa? Pero afortunadamente para nosotros en nuestra
manera simple e infantil, estas cosas son bastante estables. No completamente, porque si alguien re‐
gresara del siglo pasado a la ciudad de Nueva York hoy, que conocía bien la ciudad de Nueva York,
no conocería la ciudad de Nueva York. Tendrían que ser dirigidos y hacer pregunta tras pregunta so‐
bre dónde ir y demás.

Regresé a la ciudad de Nueva York en 1922. Bien, he vivido allí por años, y regreso cada año, y cada
año un viejo punto de referencia se ha ido y alguna cosa imponente está en su lugar. Así que conozco
bien la ciudad... realmente no la he dejado, porque regresando cada año por al menos cinco o seis se‐
manas a la vez, me mantengo en contacto con ella. Pero si te has ido, digamos, por un largo período
de tiempo, ni siquiera la conocerías.



Cambian los nombres de las calles. Lo que era, cuando llegué por primera vez allí, la Sexta Avenida
ahora se llama la Avenida de las Américas. No sabrías dónde estás, porque eso no era algo... no ex‐
istía. Así que ahora, así es como ando por vista. Cuando ando por vista conozco mi camino por obje‐
tos que mi ojo ve. Ahora, ¿cómo ando como Pablo dijo que andaba y nos invita a todos a andar?

Él dijo, "Ando por fe, no por vista." Cuando ando por fe, ordeno mi vida por objetos que solo mi
Imaginación ve, eso es todo, cuando sé a dónde quiero ir. ¿A dónde quiero ir? Quiero ir a la cima de
este negocio en particular. Quiero ser promovido de donde estoy a donde quiero estar. Bien ahora,
¿cómo reorganizo la estructura de mi mente? No puedo reorganizar la estructura del exterior física‐
mente, eso no me ayuda.

Pero si ando por fe, ahora andaré por una reorganización de la estructura de mi mente, todas las
cosas de mi mente, y las estableceré de tal manera que eso es todo lo que veo. Debo ahora per‐
manecer fiel a este estado. Ahora él hace otra observación, dijo, "Esto es lo único que hago." Bien, si
es lo único que hago, debería leerlo una y otra y otra vez. ¿Qué es lo único que él hace?

Esto está en su carta a los Filipenses, el capítulo 3, "Pero lo único que hago, olvidando lo que queda
atrás y extendiéndome hacia lo que está adelante" (versículo 13). Ahora, nómbralo. Él tenía su meta.
Así que esa era la suya, pero tú no necesitas tener una meta tan alta. Puedes tener cualquier meta en
este mundo... un negocio más allá del sueño más salvaje del hombre.

No hay una cosa que no comenzara en la Imaginación. No importa qué sea, ya sea la posición políti‐
ca más alta en nuestro mundo, la estructura financiera más grande del mundo, todas las cosas
comienzan en la Imaginación humana. Porque solo hay Dios y Dios y la propia maravillosa
Imaginación humana del hombre son uno. Si difieren, y lo hacen, es solo en el grado de intensidad,
eso es todo.

Porque solo hay Dios y Dios y la propia maravillosa Imaginación humana del hombre
son uno.

Sintonizados bajo como estamos, bien entonces, tenemos que andar ya sea por vista o andar por
Imaginación. Podemos vacilar en la Imaginación. Andar por vista es fácil, porque sabemos que las
cosas son bastante estables. No van a ser reorganizadas repentinamente de la noche a la mañana
para que puedas perder tu camino mañana por la mañana cuando salgas y gires en una dirección por
hábito para encontrar que el edificio no está allí y estás completamente perdido.

Pero si ando por fe, ahora ordeno mis objetos en el ojo de mi mente, como estos están ordenados
aquí para mi ojo físico, y entonces ando de esa manera. Ahora puedo contarte innumerables histo‐
rias donde hombres y mujeres simplemente lo ordenaron en el ojo de su mente y anduvieron fieles a



lo que fijaron en el ojo de su mente y se convirtieron en ello. Pienso en mi hermano, mi familia, que
no tenía ni un níquel, ni un centavo, y aquí él reorganizó en el ojo de su mente una cierta estructura
que si fuera verdad implicaría que éramos dueños de este edificio y todo lo que contenía.

Le tomó dos años. Dos años después sin ningún dinero más que cuando comenzó, un completo ex‐
traño... no diría un completo extraño, pero lo conocíamos, pero no socialmente. Nunca bebimos ni
cenamos con él; él nunca bebió ni cenó con nosotros. Este edificio está en venta. Mientras tanto, vac‐
iló, fracasó, y la venta es este día. El mismo día de la venta él viene y le pregunta a mi hermano si
quiere comprarlo.

No teníamos dinero, ni garantía. Bien, él dijo, "He estado observándolos a ti y a tu padre... parecen
una familia honesta... y así que tengo dinero. Así que lo compraré, pero no para mí. Haré que mis
abogados pujen por él, porque si supieran que estoy pujando, subirían el precio. Así que por lo que
sea que pueda conseguirlo, ¿lo tomarás? Lo que costará no lo sé, pero ¿lo tomarás?"

"¿Sí? Sin garantía, solo tu firma, eso es todo." Y ese día fuimos dueños del edificio. Lo vendimos... lo
compramos por solo $50,000 en 1924, lo vendimos hace ocho años a un banco por $850,000... y no
hay impuestos sobre ganancias de capital en Barbados. No perdimos el negocio, no compramos nue‐
stro negocio, solo el edificio, solo el pequeño terreno donde comenzó.

Así que lo compramos por $50,000 con dinero prestado, hicimos un negocio enorme en él, nos ex‐
pandimos más allá del sueño más salvaje, y luego lo vendimos por $850,000... sin ningún impuesto
sobre ganancias de capital en absoluto. Ese es mi hermano Victor. Cada día cuando pasaba por allí
veía en la marquesina en lugar del nombre que estaba allí, él reorganizó la estructura de su mente y
vio lo que le gustaría que si fuera verdad significaba que éramos dueños del edificio.

Porque nuestro apellido es Goddard; las iniciales de mi padre eran J. N. Él vio "J. N. Goddard and
Sons" y el nombre decía "F. N. Roach & Co." Bien, no puedes transliterar las iniciales de F. N. Roach
& Co. y hacer que deletree J. N. Goddard and Sons, así que él andaba por fe, no por vista. La vista le
decía que era F. N. Roach & Co. ; la fe le dice que es J.

N. Goddard and Sons. Así que en la estructura de su mente simplemente reorganizó toda la estruc‐
tura. Cada día durante dos años, mientras pasaba por este edificio en su camino a una pequeña tien‐
da en una calle lateral que mi padre tenía y en el camino de regreso a casa por la noche siempre se
detenía y miraba y veía lo que quería ver. Ese fue el comienzo de la buena fortuna de mi familia.

Ese tuvo el buen sentido de poner en práctica esto que se enseña en las escrituras. No andábamos
por vista, andábamos por fe. Bien, ¿fe es qué? Ahora vayamos al Libro de Hebreos y obtengamos la
definición de fe. Se nos dice en el capítulo 11 de Hebreos, "La fe es la certeza de lo que se espera, la



convicción de lo que no se ve... así que lo que fue hecho fue hecho de cosas que no aparecen" (ver‐
sículos 1-3).

Eso es lo que se nos dice en el comienzo mismo del capítulo 11 de Hebreos, que lo que se veía fue he‐
cho de cosas que no aparecen. Bien, eso ciertamente no aparecía, pero fue hecho de cosas invisibles.
Nadie excepto mi hermano Victor realizando este acto mental vio lo que él vio. En este mundo inclu‐
so de una manera simple puedo decirle a cualquiera, ves lo que yo veo, pero no ves lo que yo veo.

Como Blake dijo cuando alguien le preguntó, "Cuando miras al sol, ¿no ves un disco enorme como
una guinea?" él dijo, "¡No! Lo que yo veo... veo una multitud de ángeles cantando '¡Santo, Santo
Señor Dios Todopoderoso!'" Otros miran al sol y ven un disco, un disco redondo, una guinea
enorme, y él ve una multitud de ángeles cantando, Señor Dios de los Ejércitos.

Miro un árbol. ¿Todos vemos el mismo árbol? No vemos el mismo árbol. Así que puedo decir, ves lo
que yo veo pero no ves lo que yo veo. Así que puedes mirar a alguien que está en necesidad y vemos
al mismo ser, pero tú no ves lo que yo estoy viendo ahora. Estoy viendo a alguien que no está en
necesidad. Así que vemos la misma cosa, pero la vemos diferentemente.

Así que o vivo por fe o vivo por vista. Si quiero vivir por vista, bien entonces, déjame ser simple‐
mente un autómata y aceptar todo lo que sucede; y si lucho desde ahora hasta el fin de los tiempos
para cambiarlo, no lo cambiaré. Lo cambiaré solo cuando comience a vivir por fe. Así que ando en fe
y no por vista. Eso es lo que se nos dice. Ahora, si hay una cosa que él nos dice que hace, olvida el
pasado.

No importa lo que haya hecho o no haya hecho, lo pone completamente detrás de él. "Una cosa hago,
olvidando lo que está detrás de mí, lo que queda atrás, y entonces me extiendo hacia lo que está ade‐
lante" (Filipenses 3:13). Ahora su ideal es ser llamado al lugar más alto de Dios, ese es su ideal. Tal
vez ese no es tu ideal. Espero que lo sea, pero tal vez no lo es.

Tal vez otras cosas son apremiantes y necesitas dinero, y necesitas esto y necesitas aquello. Bien, si
eso es lo que necesitas, toma eso como tu objetivo. Pero toma la misma técnica; pon el pasado detrás
de ti. No mires atrás y te conviertas como la esposa de Lot que se convirtió en una columna de sal. La
sal es un conservante. Quieres preservar algo simplemente lo pones en salmuera y puedes mantener‐
lo indefinidamente.

Así que eso es sal. Si vuelvo al estado que quiero dejar detrás de mí, si vuelvo y me detengo en él,
vuelvo a él y una vez más vuelvo a entrar en él y me convierto en él. Pero si daré la espalda al pasado,
no importa lo que haya hecho o no haya hecho, y entonces me extiendo hacia lo que quiero hacer en



este mundo, y permanezco fiel a ello, no hay poder en el mundo que pueda detenerme porque no hay
otro poder.

Realmente te convertirás en el hombre que has asumido que eres, la dama que has asumido que
eres, si permaneces fiel y persistente en esta suposición. Así que por esto Blake dijo, ¿hay algún libro
en el mundo comparable a la Biblia? Es el más entretenido. ¡Qué desafío! Y es el más instructivo.
Porque cuando lo lees... en la superficie no es la cosa más fácil de leer, pero él dijo, si fuera fácil de
leer, no valdría mi cuidado, porque los antiguos descubrieron que lo que no era demasiado explícito
era lo más apropiado para la instrucción.

Y así si quieres que lo haga tan explícito que todos en el jardín de infantes puedan verlo, bien en‐
tonces, no vale mi cuidado. Tienes que cavar. Lo hicieron de esta manera porque despierta las facul‐
tades para actuar. Así que lees algo, toma una cosa simple, simple como esta. Una de las más glo‐
riosas... por supuesto, todas son gloriosas, todos los libros... pero toma Hebreos.

"De muchas y diversas maneras Dios habló antiguamente a nuestros padres por los profetas; pero en
estos últimos días nos ha hablado por su Hijo... quien refleja la gloria misma de Dios y lleva la ima‐
gen misma de su naturaleza" (Hebreos 1:1, 3). Bien, lees esto y te preguntas ¿de qué se trata todo
esto? "De muchas y diversas maneras Dios habló antiguamente a nuestros padres por los profetas."

Bien, el Salmo 118, el Salmo 19, todos estos salmos te darán donde los cielos declaran la gloria de
Dios y el firmamento muestra su obra, y todas estas cosas las vemos mientras él habló de esta man‐
era. Pero entonces, ¿quiénes son los profetas? Vemos mientras lo leemos que son solo instrumentos
a través de los cuales él habló... estos son los instrumentos. Todas estas cosas vinieron de una man‐
era no del todo concluyente.

Eran presagios de lo que Dios pretendía. Pero en los últimos días nos ha hablado por su Hijo. Lees
eso y déjame decirte por mi propia experiencia, todavía estoy—no aquí en este grupo porque ustedes
me creen y lo aceptan—cuando viajo por el país o si me invitan a un panel en TV o en radio, es la se‐
rie más difícil de convencer al hombre para que acepte este Hijo del que hablo.

Dirán "él quiere decir." No lo establece en el libro... nadie conoce a este autor desconocido, per‐
manece desconocido, y nadie sabe a quién dirige la carta. Cuando hablamos de la carta a los
Filipenses, la carta a los Efesios, a los Corintios, sabemos a quién está dirigida, pero la carta a los
Hebreos no indica de ninguna manera quién es el destinatario de la carta.

Está sin firmar y nadie conoce al autor del Libro de Hebreos. Pero aquí, "De muchas y diversas man‐
eras él habló antiguamente a nuestros padres por los profetas; pero en los últimos días nos ha habla‐



do por su Hijo." Porque lees el Antiguo Testamento y luego tenemos un Nuevo Testamento, y las
iglesias del mundo nos dicen que ese hijo es Jesucristo. Ahí estamos atascados.

Ahora está atascado—es Jesucristo—y no es así en absoluto. Esta es la revelación más fantástica: Al
final él va a revelarse, y va a revelarse solo de una manera... a través de su Hijo. Así que es el "último
día" de aquel a quien él se lo revela—no es que el mundo se esté acabando—llegamos al final del via‐
je, individualmente. Así que el individuo que experimenta este Hijo ha llegado al final del camino; es
su "último día."

En los últimos días él ha hablado por su Hijo... nos ha hablado a nosotros. Cuando el Hijo viene, es‐
tás tan emocionado y tan sorprendido que no puedes, bien, no puedes describirlo en palabras. Y el
Hijo es David; no es Jesucristo. Jesucristo es Dios el Padre. Y él llama a Jesucristo "mi Señor." Él lla‐
ma a Jesucristo "mi Padre." Así que cuando él llama a Jesucristo, "mi Señor, mi Padre" y entonces él
aparece y te llama "mi Señor, mi Padre," entonces y solo entonces realmente sabes quién eres.

Podría decirte desde ahora hasta el fin de los tiempos que tú eres Jesucristo, tú eres Dios el Padre,
pero hasta que esto suceda no lo creerás realmente... realmente creerlo, realmente saberlo. Te diré
por qué. Tú y yo, no... no, no debería decir tú y yo, porque no pienso ni por un momento que tú
dudes de la autoridad de las escrituras... pero muchos en altos lugares en el mundo, como el Obispo
Pike, él cuestiona la autoridad de las escrituras.

Sin embargo, él es lo más alto que en el mundo Protestante uno puede llegar, no puedes llegar más
alto. No tenemos papas en el mundo Protestante, y el orden más alto es un obispo. Así que, él cues‐
tiona la autoridad de las escrituras, bien, está bien. Pero déjame decirte, déjalo hacerlo. Él cuestiona
la autoridad de las escrituras, pero ningún hombre puede cuestionar la autoridad de las escrituras
después de que ha experimentado las escrituras.

Ahora, las escrituras son llamadas la Palabra de Dios y se nos dice "su nombre será llamado la
Palabra de Dios," hablando ahora de Jesucristo en Apocalipsis (19:13). Ahora en el Libro de Juan se
dice, "Y tu palabra es verdad." Ahora, si lo experimentas entonces sabes que es verdad, ¿no es así?
Bien, déjame decirte, una verdad que el hombre ha experimentado la conoce más a fondo que
cualquier otra cosa en este mundo, o que puede conocer esa misma verdad de cualquier otra
manera.

Porque puedo decirte lo que he experimentado y es verdad, y así lo has oído y lo crees—si vienes
aquí, creo que lo crees—pero no lo sabes al grado que lo sabrás después de que lo hayas experimen‐
tado. Así que una verdad que uno ha experimentado la conoce más a fondo que cualquier otra cosa
en este mundo, o que puede conocer esa misma verdad de cualquier otra manera. Así que te digo por
mi propia experiencia, como te acabo de contar sobre mi hermano, no puede fallarte.



¿Dices dos años? Bien, ¿qué son dos años? Él era solo un niño realmente. Aún no había cumplido,
bien, estaba en sus primeros veinte cuando comenzó esto. Ahora, él es dos años mayor que yo. Y así
hoy tenemos este fantástico, diría yo, montaje comercial en las islas, porque alguien realmente creyó
en las escrituras y anduvo por fe en lugar de por vista. Porque la vista le decía que no tenía ni un cen‐
tavo y ninguna posibilidad de conseguir alguno.

Una familia grande, todas estas bocas que alimentar y para vivir, todos niños, todos pequeños, y
¿qué diablos vamos a hacer cuando pensamos hacia adelante en el tiempo para mantener una famil‐
ia grande de diez niños, un padre y madre y abuela y tías, también? Porque nunca descuidamos a
nadie, incluimos a todos los que eran parte del árbol familiar. Ni uno quedó fuera; si teníamos algo,
lo compartían.

Entonces él comenzó este maravilloso andar por fe, ordenando su vida por objetos que solo la
Imaginación podía ver. Bien, otros ordenaron sus vidas y caminaron y encontraron su camino por
objetos que el ojo ve. Tu ojo solo puede registrar lo que está justo ahí ahora. Si no te gusta y eso es
todo lo que vas a registrar, continuarás perpetuándolo. Pero si no te gusta, tienes un poder dentro de
ti para cambiarlo completamente y cambiarlo radicalmente.

Entonces él comenzó este maravilloso andar por fe, ordenando su vida por objetos que
solo la Imaginación podía ver.

Ese poder es Cristo en ti quien es el Padre. ¿Quién es él? —tu propia maravillosa Imaginación hu‐
mana. Ese es Cristo en ti. Así que esta noche puedes comenzar. Déjame decirte, no te tomará mucho
tiempo, pero tú eres el poder operante. Y puedes decir hacia dónde vas simplemente observando en
cualquier momento en el tiempo lo que estás imaginando... solo observa lo que estás imaginando y
sabes hacia dónde vas.

Si imagino ciertas cosas basadas en mi pasado y no es hermoso, ahí es donde voy. Solo estoy perpet‐
uando, trayéndolo hacia adelante de nuevo. Pero si diera la espalda... como él dijo, "Esto es lo único
que hago, olvidando lo que queda atrás y extendiéndome hacia lo que está adelante." Si eso es lo úni‐
co que él hace, entonces déjame hacerlo. Pero él tenía el ideal más alto: su ideal era el alto llamado
de Dios en Cristo Jesús.

Así que depende enteramente de nosotros. Te invito a probarlo. Déjame decirte, nunca lo refutarás,
no en la eternidad. Pero siendo el poder operante, entonces tienes que vivir por él si estás dispuesto
esta noche a realmente vivir por él. Podría contarte innumerables historias donde un individuo sin
tener nada... no tienes que tener nada... esa es la historia maravillosa.



Empiezas justo donde estás y empiezas a moverte desde ahí. Pero debes caminar por una cierta di‐
rección y caminas por la dirección que tú mismo estableces. ¿Cómo sería si fuera verdad... qué, qué
quieres ser? ¿Cómo sería? Bien entonces, concíbelo en el ojo de tu mente, ¿cómo sería la sensación?
Ahora Blake dijo que la Imaginación era sensación espiritual. Bien, ¿qué es sensación espiritual?

Analízalo. Siente un pedazo de vidrio. ¿Puedes sentirlo? Bien, ¿puedes sentir una pelota de béisbol?
¿Se siente como un pedazo de vidrio? No. ¿Puedes sentir una pelota de tenis? ¿Se siente como una
pelota de béisbol o un pedazo de vidrio? ¿Puedes sentir un pedazo de tela? ¿Puedes sentir un violín?
¿Puedes sentir un piano? ¿Todos se sienten igual? No. No hay dos que realmente se sientan igual.

Esa es sensación espiritual. Puedes hacer lo mismo con el oído. Es simplemente una forma viviente,
una forma viviente vívida de ver, oír, oler, saborear, sentir... una forma vívida de hacerlo. Y puedes
hacerlo ahora mismo. Puedo sentir justo aquí sin ir a ningún otro lado. En Nueva York una noche
cuando estaba dando algo similar, una señora se sentó en la primera fila...

y ella vivía en el Waldorf Astoria. Ella dijo, "Bien, lo intentaré ahora," y abrazó mentalmente... mien‐
tras se sentaba en el Silencio abrazó un enorme, enorme ramo de rosas. Ella era apasionadamente
aficionada a las rosas y abrazó rosas. Podía olerlas, podía sentir ese pétalo aterciopelado; podía real‐
mente, bien, podía verlas en el ojo de su mente. Vio las rosas, vio todas estas cosas.

Y luego se marchó como todos lo hicieron al final de la reunión. Al día siguiente esto es lo que
sucedió. Cuando regresó al Waldorf Astoria, la que ahora es llamada la Reina Madre Elizabeth—no
la reina actual sino su madre—dieron una fiesta para ella en el Waldorf Astoria, y debe haber habido,
yo diría, 2,000 que asistieron. Naturalmente las flores llegaron, como jardines y jardines.

Pero al día siguiente, el maître d' mirando todas estas hermosas flores frescas se preguntó qué hacer
con ellas. Esta señora era una residente permanente del Waldorf Astoria. Él dijo, "Bien, te diré qué,
lleva tres docenas arriba (llamando a esta señora por su nombre) llévalas a su habitación y colócalas
en su dormitorio por mí. Luego lleva esto a fulano y lleva aquello a mengano, y distribuyó todas las
flores.

Pero envió a su habitación tres docenas de rosas nombradas por la Reina Madre. Era una rosa nueva
ese año nombrada por ella debido a esta ocasión. Todos sabían que iba a suceder, que ella venía a lo
que se llama la Unión de habla inglesa. Así que, cuando llegó a casa esa segunda noche, caminando
por el corredor podía oler esta fragancia, esta hermosa... casi como si alguien hubiera roto una botel‐
la y el aceite de rosas estuviera saliendo.

Se detuvo a tres puertas más allá de su puerta y se preguntó si venía de esa habitación. Estaba abru‐
mada. Y entonces llegó a su habitación y vio estas hermosas cosas en su tocador, tres docenas de es‐



tas hermosas, gigantes bellezas dejadas en su tocador. Ella simplemente las abrazó y se perdió en
sentirlo. Trato de hacer que todos lo sientan y anden por fe y no por vista.

Ahora, si algo es muy importante para tu vida, tal vez no puedas perderte hasta ese punto... y en‐
tonces estás mirando hacia atrás en lo que eres contra lo que quieres ser. Ella no tenía que tener flo‐
res, así que podía olvidar completamente cualquier cosa en este mundo, y se perdió en abrazar rosas,
no solo flores sino rosas. Y aquí, el maître d' casualmente dijo, "Lleva estas arriba a la Sra.
Neidemeyer" (ese era su nombre)..."

Llévalas arriba a la Sra. Neidemeyer." Porque ella era una señora amable, muy bondadosa con todas
las personas que vivían allí, y de repente él tuvo una idea, llevarle tres docenas. Así que te digo, in‐
cluso en la cosa más simple... una señora vino un día, ella dijo, "Quiero más dinero" Le dije, "¿Qué
haces?" Ella dijo, "Soy costurera y sin embargo también soy artista.

Diseño y sin embargo soy costurera, pero ayudo en el diseño." Le dije, "Ahora ¿qué quieres?" Ella
dijo, "Quiero x-número de dólares, y luego menos... soy una persona soltera viviendo en un hotel, así
que menos mis deducciones por impuestos y todas las otras cosas que se toman de mi salario, quiero
exactamente $100." Esto va años atrás, no hoy; me remonto cuando cien dólares realmente no era lo
que cien dólares es hoy.

Y ella dijo, "Esto es lo que hice, sostuve el sobre en mi mano y luego arranqué el extremo. Podía oír
el rasgado del papel, el sobre. Sacudí el contenido y luego conté el dinero, hasta los centavos exactos
que obtendría si tuviera x-número de dólares menos lo que deducirían. Conté todo." Esa misma se‐
mana el teléfono sonó en el vestíbulo de mi hotel y aquí había una completa extraña...

ella sabía de mí pero nunca me había conocido... y me preguntó si la vería. Así que bajé al vestíbulo,
sin saber quién era ella, y aquí estaba alguien que empleaba a muchas personas y me ofreció un tra‐
bajo y me pagó hasta el centavo lo que había contado." Esa señora podría haber contado mucho más,
pero era más de lo que obtenía antes y estaba bastante satisfecha con ello.

Hasta el centavo y todo sucedió esa semana. Bien ahora, si hay evidencia para una cosa, ¿qué impor‐
ta lo que el mundo piense? ¿Cómo podrías ahora quitarle lo que ella ha experimentado? Así que la
verdad que ella ha experimentado ahora está paralela en las escrituras, porque "todas las cosas son
posibles para el que cree." Bien, ¿cómo creo? Tengo que imaginar.

¿Cómo puedo creer sin imaginar? ¿Creyendo qué? Estoy creyendo que estoy recibiendo este dinero...
eso es lo que estoy haciendo. Bien, si lo estoy recibiendo, ¿no lo haré? Bien ahora, trae todos tus sen‐
tidos para apoyar el acto, porque la Imaginación es sensación espiritual. Y así, todas estas cosas...



ella interpretó cada parte. Podía oír el papel rasgarse, podía oír eso; luego sacudió el contenido, oyó
eso; y lo sintió, sintió el papel, sintió el contenido.

Bien ahora, trae todos tus sentidos para apoyar el acto, porque la Imaginación es sen‐
sación espiritual.

¿Sabes que el dinero tiene un olor diferente a cualquier cosa en el mundo, así que puedes oler el
dinero? Si pongo un pedazo de dinero frente a tu nariz y cierras los ojos, ¿qué estás oliendo? Sabes
exactamente qué estás oliendo... es dinero. Puedes olerlo. Así que, todos los sentidos fueron traídos
para apoyar este evento, y esa misma semana ella comenzó a trabajar para esta parte como costurera
más diseñando en parte.

Y puedes pasar por... puedo llevarte por incluso cosas tontas pequeñas... como una señora entrando
a la tienda departamental Stearn's en la calle 42 en Nueva York. Ella dijo, "Ahora Neville dijo que
podía tener cualquier cosa que quisiera si puedo imaginarlo y creerlo." Bien, ella no tenía dinero,
pero nada. Realmente no podía comprar nada. Se quita el sombrero y se prueba un sombrero y le
gusta el sombrero.

Deja su sombrero allí y se prueba el sombrero, y camina alrededor admirándose frente a todos los
espejos, y luego regresa. No puede permitirse el sombrero. Entonces se pregunta "¿Dónde está mi
sombrero?" Así que el que está vendiendo sombreros le preguntó, "¿Qué sombrero?" Ella describió
el sombrero. "Oh," dijo él, "Lo siento, vendí ese sombrero. No pude encontrar la etiqueta de precio
en él, pero a la señora le encantó y la señora lo compró."

Así que llamó a un gerente de sección y describió el problema y dónde está su sombrero. Estaba ter‐
riblemente avergonzado y dijo, "Te diré qué, sin publicidad, toma cualquier sombrero en el departa‐
mento y es tuyo." Así que a ella le gustó el que tenía puesto y salió con él. Ese era su sombrero. Otra
historia de naturaleza similar... aquí hay una señora cuya profesión en este mundo era una dama de
la noche.

Hay todas las profesiones en el mundo. En Nueva York esta señora venía a todas mis reuniones, y
me la encontré en la 73 y Broadway. Ella vivía en el Ansonia. Me dijo, "Sabes, Neville, sucedió la cosa
más extraña. Me dijiste que podría tener cualquier cosa que quisiera simplemente imaginándolo." Le
dije, "Sí lo hago. Todavía enseño eso." Ella dijo, "Sabes, vi un hermoso sombrero en la ventana y
era"—en esos días podías comprar un sombrero por $3.50-$4.00, pero este era $18.00—ella dijo,
"Me paré frente a la ventana, me imaginé ese sombrero en mi cabeza, y luego caminé por Broadway.

Cuando regresé, no miraría hacia la ventana para desilusionarme al ver el mismo sombrero allí, así
que pasé caminando como si tuviera el sombrero en mi cabeza. Luego cuando llegué a casa me quité



el sombrero sin mirar al espejo y lo puse como si me quitara ese sombrero que vi en la ventana. Era
mi sombrero ahora. Bien, a la mañana siguiente cuando me levanté el viejo sombrero todavía está
allí, y así que usé ese sombrero por tal vez una semana o diez días.

Luego una amiga me llamó y me pidió que fuera a verla, quería verme; así que visité a mi amiga y
durante la conversación ella dijo, 'Perdóname un momento.' Va a su habitación y trae el sombrero y
dijo, 'Sabes, Ann, este sombrero que compré... debo haber estado loca cuando lo compré, no lo us‐
aría ni en una pelea de perros. Sin embargo, extrañamente, creo que se vería hermoso en ti' y saca no
un sombrero sino el sombrero," el mismo sombrero que ella vio en esa ventana.

Algo poseyó a esta señora para comprarlo; lo compra, lo lleva a casa y lo guarda por ocho-diez días y
llama a la única persona, y dice, "Creo que se vería hermoso en ti." Así que ella obtiene el sombrero.
Entonces ella me dijo, "Pero Neville, ¿por qué Dios no me dio el dinero para comprar el sombrero?
¿Por qué me dio el sombrero de esta manera?" Así que, conociendo su profesión, pensé que podría
hablarle abiertamente, le dije, "Ahora dime, Ann, ¿debes algún alquiler?"

Ella dijo, "Eres demasiado entrometido." Dije, "Estoy haciendo una pregunta simple, ¿debes algún
alquiler?" Ella dijo, "Sí, dos semanas." Dije, "Supongo que pagas justo alrededor de $17.50 por sem‐
ana de alquiler, ¿no es así, en el Ansonia?" Ella dijo, "Lo hago, exactamente $17.50." "Y debes dos se‐
manas, así que debes $35. ¿Qué precio de sombrero compras usualmente?"

"Oh," dijo ella, "$3.50, $4.00." "¿Alguna vez has comprado un sombrero de $17.50? Eso es lo que
costó el sombrero." Ella dijo, "Nunca." Dije, "Ahora, Ann, dime honestamente, si mientras mirabas
el sombrero hubieras visto un billete de $100, y fuera todo tuyo ahora... encontraste un billete de
$100, debiendo $35 de alquiler y la incertidumbre de tu futuro, ¿habrías, sin haber comprado nunca
un sombrero de $17.50, lo habrías comprado?"

Ella dijo, "No. Todavía digo que eres demasiado entrometido." Ella había confesado que no lo habría
comprado si hubiera encontrado cien dólares. Así que le dije, "Bien, ¿cuánto debe darte Dios para
que compres el sombrero? Si te dio cien, no lo habrías comprado; si te dio, qué, mil dólares para
comprarlo, él podría hacerlo más barato que eso... así que te dio el sombrero."

Alguien lo compró que no le gustó, y qué. He comprado ropa y cuando llegué a casa me pregunté qué
me poseyó para comprarlo, y luego llamé a un amigo y lo regalé. He regalado todo tipo de cosas de‐
spués de haberlas comprado. En el momento estaba poseído para comprarlo... y alguien estaba
pisando en el lagar en otra parte; yo era simplemente el que se movía y él lo estaba pisando en algún
otro lugar.



Alguien quería un traje. Así que voy a mi sastre, dije, "Creo que tomaré esto" así que me vende algo
que cuando llegué a casa mi esposa dijo, "Está bien, así que lo compraste. No esperes que atraviese
la puerta contigo." Y luego un amigo que quería algo justo como eso, él viene y se pone en contacto y
obtiene el traje. Así que él estaba pisando el lagar mientras yo compraba el traje.

Así que déjame decirte, la Imaginación, como Blake la define, es sensación espiritual. ¡Realmente
créelo! Es una vista vívida, un sonido vívido. Cuando Beethoven se quedó sordo, todos los sonidos al
oído exterior llegaron a su fin, pero no llegó a su fin con Beethoven. ¿No oía con el oído interior? ¿No
vamos tú y yo y disfrutamos todas estas cosas hermosas que él oyó no con el oído exterior sino con el
oído interior?

Bien, ¿no puedes ahora pensar en alguien que amas y oír lo que están diciendo? ¿No puedes oírlos?
Cualquiera que conozcas, cuya voz conozcas, puedes oírlos. Si no puedes verlos vívidamente, puedes
oírlos. Bien, cualquiera de los sentidos es suficiente para atravesar—un toque, un sonido, una vista,
un olor. Sé que en Nueva York hace años caminé por Harlem y captaría el aroma viniendo de la coci‐
na de alguien y era toda comida de las Indias Occidentales.

Por qué, instantáneamente estoy en Barbados. Podía oler olores que solo vienen de Barbados... el
tipo de vegetales que solo obtienes en las Indias Occidentales, el tipo de fruta, y las mezclas... podía
obtener todo. Pasé caminando y de repente un olor viene... por qué, estoy caminando en Harlem y
sin embargo estoy en Barbados. Simplemente te transporta 2,000 millas lejos.

Así que puedes traer de vuelta un olor y ponerte en cualquier lugar en este mundo... una vista, un
sonido, un toque. Así que, "Ando por fe," dijo Pablo, "y no por vista. Pero esto es lo único que hago,
olvidando lo que queda atrás me extiendo hacia lo que está adelante." Ahora él nombra la cosa más
gloriosa... pero no necesita ser tuya. Lees esto en el capítulo 3 de Filipenses.

Así que él nombró la cosa más gloriosa, el llamado más alto en el mundo, el llamado de Dios en
Cristo Jesús: Convertirse en uno con él para que ante ti esté su único Hijo quien a su vez te llama
Padre, quien te llama Señor. Bien, esta noche inténtalo. Porque tu vida es para siempre, déjame de‐
cirte. Nada muere, pero nada muere. Incluso la pequeña rosa que florece y la usas en tu solapa, la
sacas, se ha ido y la tiras.

"La rosa que florece una vez florece para siempre." Nada pasa. Y así esta noche, si uno dejara de exi‐
stir en esta pequeña esfera, no termina. Es instantáneamente restaurado a la vida y continuando el
maravilloso viaje en esta era hasta ese momento en el tiempo, el último día, cuando él le habla por
su Hijo y el Hijo lo llama Padre. Entonces y solo entonces sabe quién es realmente: el autor de todo.



Su viaje en este mundo ha terminado, y cuando se quita la pequeña vestimenta, como nos dice en
Filipenses de nuevo, "Deseo partir y estar con Cristo, porque eso es mucho mejor" (1:23). Luego usa
una expresión que siempre me interesa, "Pero," dijo, "es más necesario"—una expresión inusual—"es
más necesario que permanezca en la carne por causa de ustedes." Anhelando partir y ser uno con
Cristo—porque solo hay un Cristo que es Dios el Padre—pero es más necesario.

Y cuando leí eso por primera vez me golpeó como la manera más maravillosa de expresar algo... que
él permanezca en la carne porque es esencial para nosotros que permanezca y continúe la instruc‐
ción. Así que esta noche, toma esto. Es muy práctico. Todo lo que te he dicho ha estado justo aquí
abajo. Pero no te limitaré en cuanto a tu meta. Tu meta puede ser Dios, tu meta puede ser cualquier
cosa, pero cualquiera que sea la meta, toma esto y anda por fe y no por vista.

Luego toma la única cosa que Pablo dijo que hizo, la única cosa que hago, y luego da la espalda a
cualquier cosa que haya logrado, y luego va hacia adelante. No importa lo que haya hecho antes.
Tiene una meta y ahora camina por fe hacia esa meta. Así que lo estableces en el ojo de tu mente.
¿Qué vería si fuera verdad? ¿Cómo me sentiría si fuera verdad? ¿Qué haría si fuera verdad?

¡Ahora camina en ese estado y no puedes fallar! P: (inaudible) R: ¿Los cuentos de hadas? Mi queri‐
da, todos los cuentos de hadas están basados en la visión. Bien, lo haré alguna noche. Pero real‐
mente todos están basados en la visión. No... yo diría, han tomado la verdadera visión y la han
puesto en la forma del cuento de hadas, porque a veces esa es la mejor manera de transmitirlo.

Pero todos los grandes clásicos son realmente verdaderos, y sentarse y leerlos y de repente ver lo que
ellos vieron... porque están diciendo la verdad. La Biblia es simplemente una historia basada en la
visión, una experiencia real. Pero el hombre no lo sabe, y luchará hasta la muerte para proteger su
concepto que es completa desinformación de quién es realmente Jesucristo.

Te digo, Jesucristo es la verdadera identidad de cada hombre. No podrías respirar si no fuera porque
Jesucristo se convirtió en ti. Realmente, él es la verdadera identidad de cada niño nacido de mujer,
sin importar la nación, raza, trasfondo religioso, cualquier cosa. Él es la verdadera identidad de cada
ser... ese es Jesucristo. Si él no estuviera dentro de ti, enterrado dentro de ti, ni siquiera podrías
respirar.

Un día él despertará dentro de ti, y cuando lo haga, tú eres él. Buenas noches. Ahora entremos en el
silencio.
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